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Resumen 

Este trabajo analiza el efecto del conejo europeo, Oryctolagus cuniculus, en tres ecosistemas 

de Canarias a través del estudio del efecto de esta especie invasora en especies actualmente 

estructurantes, de distribución restringida y amenazadas de tres ecosistemas de la isla de 

Tenerife, el tabaibal-cardonal, el pinar y el retamar de cumbre. Para ello se ha analizado la 

estructura poblacional de 12 especies distribuidas en estos ecosistemas, a la vez que los daños 

producidos por conejo en cada una de las clases de edad diferenciadas para cada especie. Este 

estudio se ha realizado a través de 62 localidades distribuidas en los tres ecosistemas 

mencionados en la isla de Tenerife. En cada localidad se ha estimado la densidad de conejo 

mediante el método de recuento de excrementos con limpieza, y la abundancia de letrinas y se 

han considerado las variables abióticas: altitud, temperatura, precipitación, proporción de 

suelo desnudo y sustrato rocoso, para ver en qué medida afecta a estas especies la densidad de 

conejo en relación con estos factores. Con él se demuestra la importancia de los daños  

producidos por conejo en la estructura poblacional de las especies estudiadas y se pretende 

concienciar para la toma de medidas adecuadas. 

Palabras clave: ecosistemas insulares, especies invasoras, estructura poblacional. 

Abstract 

This work analyzes the effect of the European rabbit, Oryctolagus cuniculus, in three 

ecosystems of Canary Islands through the study of the effect of this invasive species in 

currently structuring species, threatened and restricted distribution of three ecosystems on 

Tenerife Island: coastal shrubs, the pine forest and the highland vegetation. The population 

structure of 12 species distributed in these ecosystems was analyzed for this purpose, as well 

as damage caused by rabbit in each age classes for each species. This study was realised in the 

62 localities distributed in three ecosystems of Tenerife Island. The density of rabbit has been 

estimated in each locality by excrement counting method with the cleaning and latrines 

abundance and it has been considered by the following variables: elevation, temperature, 

precipitation, proportion of bare soil and rocks proportion, in order to see how these species 

are influenced by the rabbit density in relation to these factors. This study demonstrates the 

importance of rabbit damage in the population structure of studied species and aims to take 

conscious about the appropriate measures that resolve the problem.  

Key words: Island ecosystems, invasive species, population structure. 
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1. Introducción 

La invasión de los ecosistemas por especies exóticas está considerada como una de las causas 

más importantes de pérdida de biodiversidad (McNeely et al., 2001), sobre todo en islas 

(Courchamp et al., 2003). El conejo europeo, Oryctolagus cuniculus, es un claro ejemplo de 

especie invasora que está provocando la disminución de las poblaciones de plantas, llevando 

muchas de ellas a la extinción debido a que causa la disminución de plántulas (Grüner y 

Norton, 2006). La combinación de la degradación de hábitats debido a la acción del hombre y 

la introducción de especies invasoras genera graves problemas en los ecosistemas insulares, 

con extinciones en cascada (Vitusek et al., 1997; Campbell y Donlan, 2005; Caujapé-Castells 

et al., 2010, Carrion et al., 2011). 

El conejo O. cuniculus es una especie nativa del sur de Europa y del norte de África que ha 

sido introducido y establecido con éxito en todos los continentes del planeta (a excepción de 

la Antártida), (Thompson y King 1994; Monnerot et al., 1994) y en más de 800 islas o grupos 

de islas del mundo (Flux y Fullagar, 1992). Debido a los problemas que dicha especie genera, 

se ha conseguido erradicar en más de 130 islas del mundo (DIISE, 2015). El motivo de su 

introducción consistía en proporcionar una fuente de alimento a los barcos que llegaban a las 

islas, en una época en que la disponibilidad de alimentos frescos en los barcos era reducida 

(Orueta, 2003).  

Pese a que las islas representan sólo el 3,6% de de la superficie terrestre contienen 9,5 veces 

más riqueza biológica endémica que los continentes (Kier et al., 2009). Las Islas Canarias 

están consideradas como un punto caliente de biodiversidad en Europa (Myers et al., 2000), 

en especial el área que abarca la región mediterráneo-macaronésica representa el área con 

mayor riqueza en flora endémica vascular (Fernández-Palacios y Whittaker, 2008). Canarias 

con cerca de 4000 especies terrestres endémicas (Martín Esquivel et al., 2005), está sufriendo 

el efecto esta especie invasora, que se introdujo durante la conquista del archipiélago en el 

siglo XV (De Abreu Galindo, 1977). Está presente en todas las islas e islotes, exceptuando 

Montaña Clara donde se ha conseguido erradicar con éxito (Martín et al., 2002). Cabe 

destacar, que las islas al encontrarse rodeadas de agua por todas partes han impedido la 

entrada de muchos mamíferos terrestres por lo que las especies vegetales han evolucionado 

sin desarrollar los mecanismos de defensas necesarios (Atkinson, 2001), lo que conlleva a que 

aumente el riesgo de extinción y aumente su palatabilidad (más apetecibles), (Bowen y Van 

Vuren, 1997). Por tanto, debido a los daños que esta especie causa en los ecosistemas 

invadidos, la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) la ha 



 

2 
 

considerado como una de las 100 especies invasoras más peligrosas del planeta (Lowe et al., 

2004). 

Bañares et al., (2004) indican que el conejo europeo es una amenaza directa para cerca de 30 

especies amenazadas o críticamente amenazadas en las Islas Canarias. Pero su efecto no se 

limita exclusivamente a las especies amenazadas, también afecta a las especies estructurantes 

como la retama del Teide (Spartocytisus supranubius) que está teniendo problemas de 

regeneración debido a la herbivoría (Kyncl et al., 2006), como se ha comprobado también 

posteriormente utilizando las parcelas de exclusión instaladas en el Parque Nacional (Cubas et 

al., 2017). En el caso del pinar canario, éste se define básicamente como un ecosistema 

caracterizado por un sotobosque pobre en especies (Del Arco et al., 1992; Bramwell y 

Bramwell, 2001) en el que la mayor biodiversidad se restringe a las áreas rupícolas; sin 

embargo los estudios científicos actuales, indican que esta pobreza está más relacionada con 

los efectos del conejo sobre este ecosistema que con las restricciones de hábitat o de sus 

características particulares (Garzón-Machado et al., 2010) y la recolonización de los 

ecosistemas empobrecidos es especialmente difícil para las especies amenazadas debido al 

carácter restringido de sus poblaciones. Esto hace que cuando bajan las densidades de conejo 

no se aprecien cambios en los ecosistemas, porque sus efectos han llegado ya a afectar al 

banco de semillas, que se encuentra altamente empobrecido en lo que respecta a las especies 

endémicas (Garzón-Machado et al., 2010; Irl et al., 2012). 

Teniendo en cuenta todos los antecedentes expuestos, el proyecto de fin de grado que aquí se 

presenta tiene como principal objetivo analizar el efecto del conejo en tres ecosistemas de la 

isla de Tenerife, a través del estudio de la estructura poblacional de 12 especies características 

de los mismos, aunque con diferencias en su abundancia. En particular, este trabajo pretende 

demostrar que el conejo europeo es responsable de la estructura poblacional de las especies 

endémicas de estos ecosistemas. Para ello, los objetivos específicos de este trabajo fueron: 

1. Analizar la densidad de conejo en los ecosistemas estudiados. 

2. Evaluar los daños producidos por conejo en las diferentes clases de especies de 

diferente grado de abundancia (estructurante, restringida y amenazada) en los ecosistemas 

estudiados.  
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2. Material y métodos 

2.1. Área de estudio 

Este estudio fue realizado en tres ecosistemas de la isla de Tenerife: tabaibal-cardonal 

(Ceropegia fuscae – Euphorbietum balsamiferae y Periploco laevigatae–Euphorbietum 

canariensis), pinar de Tenerife (Sideritido solutae – Pinetum canariensis) y retamar de 

cumbre (Spartocytisetum supranubii) (del Arco et al., 2006a). Nuestra actividad de campo se 

ha desarrollado entre altitudes de 17-3003 m s.n.m. El tabaibal dulce tinerfeño, se encuentra 

en los pisos inframediterráneo hiperárido y árido (vegetación climatófila), asimismo, se 

distribuye por el inframediterráneo semiárido y seco (vegetación edafófila); y en el caso del 

cardonal tinerfeño, éste presenta su óptimo climatófilo en el piso inframediterráneo semiárido 

inferior, pero además muestra carácter edafoxerófilo en los pisos inframediterráneo semiárido 

superior y termomediterráneo semiárido y edafohigrófilo en el inframediterráneo árido, sobre 

malpaíses (Del Arco et al., 2006a). El pinar se encuentra en el piso termomediterráneo seco 

inferior y semiárido superior e incluso a las cotas superiores del semiárido inferior (área 

cubierta por los pinares más xéricos), (Del Arco et al., 2006a).El estudio se ha centrado en los 

pinares situados en vertiente sur, para evitar los pinares repoblados en áreas potenciales de 

Monteverde a su vez, los pinares sálicos del NW fueron excluidos por presentar un sustrato 

muy diferenciado y aquellos más empobrecidos y/o quemados recientemente situados en el 

W, también fueron excluidos. La mayor parte del territorio del retamar de cumbre, se 

encuentra comprendido en el piso bioclimático supramediterráneo pluviestacional seco; en el 

norte (alrededores de Izaña) también puede ser húmedo. La zona más alta del pico se 

comprende en el oromediterráneo pluviestacional seco y el área sur de Ucanca hasta el 

Portillo en el mesomediterráneo pluviestacional seco (Del Arco et al., 2006a). Los bosques de 

laurisilva (Ixantho viscosae–Laurion novocanariensis s.l.) y fayal-brezal (Myrico fayae-

Ericetum arboreae) menos favorables para las poblaciones de conejo (Cabrera Rodríguez, 

2008) fueron excluidos debido a la elevada humedad que existe, dominando en su lugar las 

ratas también invasoras (Delgado et al., 2005; Hernández et al. 1999; Godoy, 2001; Gómez y 

Fernández-López, 2003; Salvande et al., 2006), así como los pinares mixtos que incluyen 

especies de estas formaciones vegetales (Fig. 1). 
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Figura 1. Superficie actual ocupada por los ecosistemas objeto de estudio y localidades estudiadas (▲retamar de 

cumbre, ● pinar, ⋆ tabaibal-cardonal). Los pinares sálicos del NW fueron excluidos por presentar un sustrato 

muy diferenciado y aquellos más empobrecidos y/o quemados recientemente situados en el W, también fueron 

excluidos. [Extraído de González-Mancebo et al., 2016] 

2.2. Método de muestreo 

En el marco del proyecto “Estudio del impacto del conejo en los principales ecosistemas de la 

isla de Tenerife” financiado por el Gobierno de Canarias,  se seleccionaron un total de 62 

localidades distribuidas en los tres ecosistemas estudiados: 22 localidades en el tabaibal-

cardonal, 20 en el pinar y 20 en el retamar de cumbre (Fig.1). En cada localidad se realizó un 

transecto de 220 m de largo por 20 m de ancho (Fig. 2) donde se seleccionaron 3 parcelas de 

20x20 m, separadas entre sí 80 m. En cada una de ellas se tomaron datos de altitud, 

orientación, pendiente, proporción de suelo desnudo (desprovisto de vegetación) y cobertura 

de roca, añadiendo posteriormente las variables de temperatura y precipitación a partir de 

mapas interpolados (Santana y Martín, 2013) que permitirán analizar posteriormente la 

relación de éstas con la densidad de conejos.  

 
Figura 2: Esquema representativo de la metodología utilizada en cada localidad, donde se muestra la posición de 

las parcelas de 20x20 m (cuadrados negros), los 24 cuadrados de 1 m2 utilizados para el cálculo de la densidad 
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de conejos y la línea roja representando el transecto para el recuento de letrinas en cada una de las localidades 

(adaptado de González-Mancebo et al., 2016). 

 

2.3 Análisis de la densidad de conejo 

Para la estimación de la densidad se utilizó el método de recuento de excrementos aleatorios 

con limpieza. Se considera uno de los métodos más fiables para obtener estimas de densidad 

de conejo. Para ello, se establecieron 24 cuadrantes de excrementos de 1 m2, siempre en áreas 

externas a letrinas y en los que el número de excrementos, si los había, no superase las 30 

heces (Fig. 2). Estos cuadrantes de excrementos se situaron paralelos a las parcelas de estudio 

a lo largo de dos transectos de 12 cuadrantes cada uno, separados 20 metros (Fig.2). En caso 

de existir letrina el cuadrante era desplazado en línea perpendicular al transecto hasta estar 

fuera del efecto de la letrina, con objeto de estimar la densidad según la deposición de 

excrementos aleatorios. En cada uno de los 24 cuadrantes se cuantificó el número de 

excrementos de conejo y se limpiaron del mismo, para ser revisado posteriormente dos meses 

después (Fernández-de-Simón, et al., 2011).Para el cálculo de la densidad de conejos se 

empleó la siguiente fórmula: D= d/rt; Donde D es la densidad de conejos por hectárea, d es el 

número medio de excrementos por cuadrado, r es el número de excrementos producidos 

diariamente por un único individuo (350 heces) tal y como se contabilizó para ambientes 

mediterráneos (Moreno y Villafuerte, 1992) y para otros países (Wood, 1988) y t es el periodo 

de tiempo, expresado en días, que han transcurrido desde el último recuento. 

El segundo método consistió en establecer un transecto de 220 m de largo y 3 de ancho en el 

que se iba cuantificando el número de letrinas presentes (línea roja Fig. 2). Luego se extrapoló 

ese número a hectárea para poder ser comparado con la densidad de conejo analizada en la 

misma localidad. 

2.4. Estructura poblacional de especies estructurantes.  

Un total de 12 especies endémicas con diferente grado de abundancia fueron seleccionadas 

entre las localidades estudiadas. Se seleccionaron 4 especies en cada ecosistema con diferente 

frecuencia de aparición en las localidades estudiadas en cada uno. Así con una frecuencia 

superior a 65% (especies abundantes) se encuentran (Schizogyne sericea, Pinus canariensis, 

Cistus symphytifolius, Spartocytisus supranubius y Pterocephalus lasiospermus). Con una 

frecuencia inferior al 60% se seleccionaron las siguientes especies: Rubia fruticosa, Plocama 

pendula, Chamaecytisus proliferus y Cheirolophus teydis). Adicionalmente, en cada 

ecosistema se analizó la estructura poblacional de una especie amenazada (Bañares et al., 

2008) que presumiblemente está afectada por la herbivoría del conejo: Convolvulus scoparius, 
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Argyranthemum adauctum subsp. dugourii y Echium auberianum, todas ellas con una 

frecuencia menor al 25% de aparición. De las 12 especies endémicas (Tabla 1) también se 

contabilizaron los individuos muertos que fueron agrupados en una categoría independiente. 

Además, se clasificó cada especie según su altura y porcentaje de verde a excepción de E. 

auberianum, cuya clasificación se realizó atendiendo al diámetro. Se crearon distintos rangos 

de adultos para optimizar el estudio poblacional y evitar la pérdida de información. Destacar, 

que el rango de “Maduros 1” fue delimitado en 70 cm ya que es la altura máxima a la que el 

conejo puede causar daños. En el caso de los individuos senescentes, la clasificación se 

realizó agrupando todos los individuos que presentaran un porcentaje de rama seca mayor o 

igual a 70%. 

 

Tabla 1. Selección de las especies a estudiar por ecosistema clasificadas en abundante (AB), Restringida (RE) y 

Amenazada (AM). Las especies fueron clasificadas según la altura de éstas (expresado en centímetros). 

Ecosistema Especie Categoría Plántulas Juveniles Maduros 1 Maduros 2 Maduros 3 Maduros 4 Maduros 5 Maduros 6

Schizogyne sericea AB 0-15 16-35 36-70 >70

Rubia fruticosa 0-15 16-35 36-70 >70

Plocama pendula 0-15 16-35 36-70 71-150 >150

Convolvulus scoparius AM 0-15 16-35 36-70 71-150 >150

Pinus canariensis
0-15 16-35 36-70 71-150 151-500 501-1000 1001-2000 >2000

Cistus symphytifolius 0-15 16-35 36-70 71-150 >150

Chamaecytisus proliferus RE
0-15 16-35 36-70 71-150 151-500 501-1000

Argyranthemum adauctum subsp. dugourii AM 0-15 16-35 36-80

Spartocytisus supranubius 0-15 16-35 36-70 71-150 >150

Pterocephalus lasiospermus 0-15 16-35 36-70 71-140

Cheirolophus teydis RE 0-15 16-35 36-70 >70

Echium auberianum AM 0-15 16-35 36-90

Tabaibal-Cardonal RE

Pinar

AB

Retamar de cumbre

AB

se contabilizaron también los individuos senscentes y muertos. Los individuos clasificados como 
senescentes son aquellos que tienen un porcentaje de seco mayor o igual que el 70%.
Todas las especies se clasificaron según su altura y su porcentaje de verde salvo E.auberianum 
que su clasificación se realizó atendiendo al diámetro. 

1- Reducción de tamaño de lo que se denomina como plántulas
2- Delimitación del tamaño de juveniles hasta 35 cm para que entraran las diferentes especies en al 
mismo rango.
3- Delimitación del primer tamaño de maduros en 70 cm, altura máxima ala que suele afectar el 
conejo
4- Creación de distintos rangos de adultos para analizar mejor la estructura poblacional en plantas de 
esta edad, ya que se perdía mucho metiéndolos todos en un mismo grupo
5- Loas senescentes tienen al menos un 70% de la planta seca, antes los habían puesto por tamaño y 
no tenía sentido

 

 

Para analizar la estructura poblacional de estas especies, se midieron todos los individuos 

presentes en las parcelas de estudio (altura máxima y dos diámetros perpendiculares entre sí). 

Además, para cada individuo se anotó también el porcentaje de rama verde y se anotó la 

presencia de daños provocados por conejos siguiendo la clasificación de Cooke et al., (2008), 

(Tabla 2). Posteriormente, para la realización de los análisis los daños fueron agrupados en: 

nulo (daños 0), moderado (daños 1, 2 y 3) y alto (daños 4 y 5). 

Las características que suelen presentar las especies que sufren daño por conejo son las 

siguientes: ramas ramoneadas, ramas con cortes en forma de bisel (cortes oblicuos de  

45 ˚), defoliación, corteza roída, excrementos bajo las hojas, ramas cortadas de plántulas 

desechadas sin ser comidas, defoliación completa (Cooke et al., 2008).  
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Tabla2: Clasificación de los daños provocados por conejo en las especies estudiadas. 

DAÑOS DE CONEJOS  

0: No hay evidencia de daño de conejos. 

1: Daños ligeros en algunas plantas. 

2: Daños evidentes pero limitados solo a algunas plantas. 

3: Muchas plantas están moderadamente dañadas. 

4: Daño general en muchas plantas, pero perduran los tallos y ramas principales 

5: Daño afecta de forma general a las ramitas y ramas de la planta, solo subsisten restos del tallo 

central, el cual también se muestra dañado.  

2.5. Análisis de datos 

Para llevar a cabo el análisis de la densidad de conejo se calculó la media y desviación 

estándar de los datos obtenidos en cada ecosistema tras el recuento de excrementos con 

limpieza. Con el programa XLStat, además, se realizaron test no paramétricos como el test de 

Kruskal-Wallis y Mann-Whitney para estudiar si existen diferencias significativas entre los 

tres ecosistemas (Kruskal-Wallis) y compararlos dos a dos (Mann-Whitney). 

Para analizar las principales relaciones entre el número de individuos de cada clase obtenida 

en las distintas especies estudiadas y las variables consideradas, tanto las abióticas, como la 

densidad de conejo, se realizaron análisis de correlación y regresión de Poisson en el caso de 

las más significativas. Para ello se utilizó también el programa XLStat. 

 

3. Resultados 

3.1. Análisis de la densidad de conejo 

La densidad media de conejos por hectárea en los tres ecosistemas estudiados fue de 

1,02±1,14. La densidad varió en los diferentes ecosistemas siendo los valores más bajos de 

densidad de conejo en el pinar (0,45±0,52) seguido del tabaibal-cardonal (0,80±0,67) y del 

retamar de cumbre (1,83±1,53). Las diferencias entre los tres ecosistemas estudiados fueron 

significativas (Kruskal-Wallis test, χ2
2 = 10,12; p<0,01).  

La comparación entre los diferentes ecosistemas (Mann-Whitney test) también fueron 

significativamente diferentes. En el caso del retamar de cumbre con respecto al resto de 

ecosistemas estudiados las diferencias fueron significativas (tabaibal-cardonal: Z= -2,68; 

p<0,01 y pinar: Z= -4,01; p<0,001). Las diferencias entre el tabaibal-cardonal y el pinar no 

fueron significativamente diferentes (p>0,05). Las comparaciones dos a dos se muestran en la 

figura 3a.  
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Figura 3: Medias y desviaciones estándar de las densidades de conejos en los diferentes ecosistemas estudiados 

para el cálculo de la densidad de conejo mediante el método de limpieza (a) y conteo de letrinas (b) Se muestran 

en letras minúsculas las comparaciones entre los diferentes ecosistemas (Mann-Whitney). 

 

Igualmente, el número de letrinas/ ha en los ecosistemas analizados fue variable (media: 

120,97±100,41) encontrando en el ecosistema del pinar el menor número de letrinas 

(48,33±71,51) seguido a su vez, del tabaibal-cardonal (142,42±96,46) y del retamar de 

cumbre (170±91,38). Las diferencias entre los tres ecosistemas estudiados fueron 

significativamente diferentes (Kruskal-Wallis test, χ2
2 =22,78; p<0,001). La comparación del 

pinar con el resto de los ecosistemas estudiados fue significativamente diferente (tabaibal-

cardonal: Z= 3,62; p<0,001 y retamar de cumbre: Z= -4,34; p<0,001). No se obtuvieron 

diferencias significativas entre el tabaibal-cardonal con el retamar de cumbre (p>0,05) (Fig. 

3b). 

3.2. Estructura poblacional de las especies vegetales en los ecosistemas y su relación con 

los daños producidos por el conejo. 

 

3.2.1. Tabaibal-Cardonal 

Schizogyne sericea (L. f.) DC.  

Se midieron un total de 1697 individuos de los cuales el 95,17% correspondieron a individuos 

vivos (1615 individuos) y el 4,83% fueron individuos muertos (82 individuos). 

Esta especie muestra una buena estructura poblacional. A pesar del escaso número de 

plántulas, si lo comparamos con el de juveniles, la estructura a partir de los individuos 

juveniles muestra una población saludable, identificada por la forma de J invertida (Fig. 4). 

No obstante, en todas las clases hay individuos dañados por conejo, lo que indica que esta 

especie tiene cierta palatabilidad para el conejo y la abundancia de daños en los individuos 

a b 
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senescentes indica la relación, al menos parcial entre mortalidad y consumo por parte del 

conejo. Esto se explica por la distribución irregular del efecto del conejo en las localidades 

estudiadas en las que se presentaba esta especie. Así, esta especie presentó pirámides 

desestructuradas en algunas localidades (costa del Malpaís de Güímar, Acantilado dela 

Hondura, Tabaibal del Porís y Montaña Roja), lo que indica que, en las zonas más 

empobrecidas, donde la disponibilidad de alimento es más escasa, la especie es consumida 

con mayor intensidad y frecuencia.  

 

 

Figura 4. Estructura poblacional de Schizogyne sericea, con indicación de daño alto (color rojo), moderado 

(color naranja) y nulo (color verde). 

Rubia fruticosa Aiton. 

Se midieron un total de 115 individuos de esta especie de los cuales 89 correspondieron a 

individuos vivos (77,39%) y 26 estaban muertos (22,61%). 

Resulta muy llamativa la escasez de plántulas, individuos juveniles y maduros en estado 1 

(inferior a la altura de efecto del conejo, 70 cm) dado que se trata de una especie que puede 

alcanzar hasta 2 m y que produce gran cantidad de frutos. El alto grado de daño causado por 

los conejos se puede explicar también porque la capacidad de germinación y la viabilidad de 

las semillas una vez consumidas por conejo se ha comprobado que se reduce de forma 

significativa hasta un 37,70% en comparación con los dispersores nativos de las islas 

(Nogales et al., 2005).  

Además, existe un elevado número de individuos senescentes (60%) y como ya se ha citado, 

un elevado número de muertos, si lo comparamos con el de individuos maduros en estado 2 

(15,65%), (Fig.5). La escasez de plántulas impide establecer correlaciones con las variables 

consideradas. Con el resto de las clases no se obtuvieron correlaciones con la densidad de 
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conejo y letrinas/ha, con la excepción de la clase que incluye a los individuos muertos que 

correlacionó positivamente con la abundancia de letrinas (p<0,001). Esto indica que la 

presencia de conejo a largo plazo, indicada por la presencia de letrinas, determina mayor 

mortalidad de individuos de esta especie. No obstante, las clases 4, 5 y 6 (maduros 2, 

senescentes y muertos) correlacionaron positivamente con la precipitación (p<0,05), lo que 

indica la importancia de este factor para la supervivencia de esta especie, aunque la 

abundancia de daños en todos los individuos juveniles y maduros que no han superado la 

altura de efecto de conejo (100%) demuestra el grave problema que el conejo representa para 

esta especie. 

 
Figura 5. Estructura poblacional de Rubia fruticosa, con indicación de daño alto (rojo), moderado (naranja) y 

nulo (verde). 

 

Plocama pendula Aiton. 

La escasez de individuos juveniles (incluyendo plántulas) en la mayoría de las parcelas es 

muy llamativa dado el tamaño que puede alcanzar esta especie en condiciones óptimas (hasta 

3 metros) (Bramwell y Bramwell, 2001) y la alta producción de frutos que presenta. Se 

midieron un total de 284 individuos de los cuales el 97,18% corresponden a individuos vivos 

y solo el 2,82% fueron individuos muertos (Fig. 6). 

P. pendula¸ presenta una estructura poblacional muy desestructurada. Existen estudios 

relacionados con la interacción de esta especie con el conejo (Nogales et al., 1995) donde 

demuestran que, tras un estudio con 200 semillas recolectadas de la planta y 200 semillas 

encontradas en los excrementos de los conejos, el porcentaje de germinación de la semilla se 

reduce de forma significativa cuando éstas son consumidas por conejo (34,5% de 

germinación) si lo comparamos en condiciones naturales (66,5% de germinación). En 

conclusión, esta especie altamente palatable para el conejo tiene problemas importantes 
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actualmente en el área de estudio que están directamente relacionados con el consumo de los 

juveniles por parte del conejo los cuales, mostraron daño moderado (52,63%) y alto (47,37%) 

mientras que los individuos que logran superar el tamaño crítico, aunque afectados en su 

morfología, sobreviven sin problema, aunque en muchas zonas aparecen altamente 

debilitados. La escasez de plántulas y juveniles impide obtener correlaciones significativas 

con la densidad de conejo y abundancia de letrinas. El problema que presenta esta especie es 

más acusado en cotas altitudinales inferiores, donde las localidades estudiadas son más 

pobres, lo que se manifiesta por sus correlaciones positivas con la altitud (p<0,01).   

 

 

Figura 6. Estructura poblacional de Plocama pendula, con indicación de daño alto (rojo), moderado (naranja) y 

nulo (verde).  

Convolvulus scoparius L. f. 

Según Bañares et al., (2008) su hábitat se encuentra muy degradado por la actividad humana, 

por lo que prácticamente se halla restringido a barrancos y laderas. Estos autores no citan 

entre las amenazas la predación por parte del conejo europeo. Sin embargo, los daños 

encontrados en esta especie claramente están producidos por conejo dado el aspecto de sus 

tallos cortados en forma de bisel, la altura a la que se producen los mismos y los restos de 

plantas y excrementos en la base de las plantas dañadas. De los 202 individuos medidos para 

esta especie, el 83,96% sufre algún tipo de daño (moderado o alto), lo que indica que el 

conejo representa una amenaza importante para la conservación de esta especie clasificada 

como Vulnerable (VU) (Bañares et al., 2004). El porcentaje de daño causado por los conejos 

fue del 97,83% debido a un escaso número de individuos maduros en estado 2 que no 

presentaron daños (2,17%). No se ha podido establecer correlaciones con la densidad de 

conejo debido a que sólo se encontraron individuos en una de las localidades muestreadas en 
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este estudio. Para conseguir un número adecuado de individuos para analizar la estructura 

poblacional fue necesario acceder a otra localidad (ladera de Güimar), donde la pendiente 

(mayor de 35º) impedía calcular de forma adecuada la densidad de conejo. 

 

 

Figura 7. Estructura poblacional de Convolvulus scoparius, con indicación de daño alto (rojo), moderado 

(naranja) y nulo (verde). 

3.2.2. Pinar 

Pinus canariensis Sweet ex Spreng. 

Se midieron un total de 1559 individuos de esta especie estructural del pinar canario. Como se 

puede observar, muestra una pirámide con un buen número de plántulas e individuos juveniles 

(30,98%) pero más de la mitad de estos individuos presentaron algún tipo de daño (moderado 

o alto) causados por el conejo (Fig. 8). A su vez presenta un alto porcentaje de individuos 

maduros (3-5) 49,52%. El 1,92% corresponde a individuos senescentes que ya han superado 

una altura considerable (superior a 1 metro) y en los que no existe daño por conejo. Sin 

embargo, los individuos de las clases maduro 1 y 2 son escasos en comparación con el resto 

de las clases. Esto se puede explicar por un lado por el efecto del conejo en los individuos 

juveniles, que se transforman en plantas muy ramificadas que no desarrollan tallas 

importantes. Esto se manifiesta con más intensidad a mayor altitud, ya que existe correlación 

negativa entre la clase 3 y la altitud (P<0,05). Por otra parte, la existencia de incendios 

recurrentes podría también afectar a pinos demasiado jóvenes para rebrotar. Así, ésta es una 

especie que por su longevidad evidentemente no corre peligro, pero es importante el efecto 

que se observa en la carencia de estructura vertical que presentan los individuos de las clases 

maduro 1 y 2.   

En conclusión, la abundancia actual de esta especie está condicionada en su mayoría por la 

juventud de este ecosistema, en buena parte repoblado (desde 1940 hasta la actualidad), que 

fue talado de forma masiva desde la época de la conquista hasta finales del siglo XVIII (Del 
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Arco et al., 1992). Sin embargo, comienza a notarse una desestructuración vertical, 

especialmente en las cumbres, de la que podemos responsabilizar a la abundancia de conejo a 

mayor altitud. De hecho, existe correlación positiva entre densidad de conejo y altitud en este 

ecosistema (p<0,05).  

 

 

Figura 8. Estructura poblacional de Pinus canariensis, con indicación de daño alto (rojo), moderado (naranja) y 

nulo (verde).  

 

Cistus symphytifolius Lam. 

 

Podemos decir que dado el alto número de individuos medidos (4936 individuos) es una de 

las especies endémicas dominantes en el sotobosque de los pinares estudiados con un 79,98% 

de individuos vivos, lo que puede estar relacionado en primer lugar con que el conejo no 

afecta a sus poblaciones y también con su capacidad de germinación post-incendio.  

A pesar de que el conejo no afecta de forma significativa a esta especie, con sólo un 2,11% de 

daños producidos por conejo en juveniles y maduros 1, esta especie presenta una población 

desestructurada debido al bajo número de plántulas e individuos juveniles (24,92%) y alto 

número de individuos maduros (66,83%) (Fig.9). Es probable que las sequías recurrentes en 

este ecosistema afecten especialmente a los individuos más jóvenes (muchos de ellos 

incluidos en la categoría de muertos) o bien, que el conejo esté afectando a plantas enteras, de 

ahí su bajo número. El escaso número de individuos senescentes (1,76%) unido además con la 

baja palatabilidad que ésta presenta, nos explica la abundancia de esta especie en los pinares.  

Sin lugar a dudas la dominancia de esta especie en el pinar se debe a su baja palatabilidad 

para el conejo. No existen correlaciones significativas entre las clases de esta especie y las 

variables consideradas. 
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Figura 9. Estructura poblacional de Cistus symphytifolius, con indicación de daño moderado (naranja) y nulo 

(verde).  

 

Chamaecytisus proliferus (L. f.) Link. 

Como era de esperar la presencia de esta especie altamente palatable (Garzón et al., 2010) 

determina un incremento de las poblaciones de conejo en el pinar, ya que el escobón 

representa un alimento de alta calidad para este herbívoro, especialmente en un ecosistema tan 

empobrecido como el del pinar, que tiene pocas especies palatables. Efectivamente se 

encontró una correlación positiva entre los individuos de las clases 1, 6 y 8 (plántulas, 

maduros 4 y muertos) con la densidad de conejo (p<0,05). En las localidades donde la 

presencia de esta especie era nula o muy escasa las densidades de conejo fueron inferiores a 

0,2 conejos/ha, mientras que se incrementa en las que está presente.  

La existencia de esta especie en los pinares parece obedecer a “ventanas de oportunidad”, 

épocas en las que una baja densidad de conejo (por ejemplo después de un incendio), permite 

a algunos individuos sobrepasar el tamaño crítico. Sin embargo, hemos encontrado una 

elevadísima densidad de muertos (30,97%) lo que parece indicar que en muchas localidades 

las “ventanas de oportunidad” están muy distanciadas en el tiempo. En conclusión, esta 

especie, que por su gran tamaño y amplia valencia ecológica (se desarrolla aproximadamente 

desde unos 1000 m hasta los 2400 m en todas las vertientes de la isla) debería ser dominante 

en una buena parte de los pinares, está relegada en la mayoría de las áreas a hábitats con 

pendiente moderada como cauces, o taludes. Un control adecuado del conejo podría permitir a 

esta especie expandirse adecuadamente sin necesidad de gestión, ya que aún está presente en 

el banco de semillas. 

 



 

15 
 

 

Figura 10. Estructura poblacional de Chamaecytisus proliferus, con indicación de daño alto (rojo), moderado 

(naranja) y nulo (verde).  

 

Argyranthemum adauctum subsp. dugourii (Bolle) Humphries. 

Argyranthemum adauctum subsp. dugourii es una subespecie endémica de Tenerife que se 

distribuye principalmente por los pinares de orientación Sur y Oeste (Del Arco et al., 1992), 

pero su distribución está muy restringida y es especialmente llamativo que con esa 

distribución no sea más frecuente en las localidades de estudio. En este trabajo ha aparecido 

en 5 localidades de las 20 establecidas en el pinar y en todas ellas se ha encontrado con un 

100% de daños de tipo moderado. La única clase que no hemos marcado con daños es la que 

corresponde a los individuos muertos. Ha sido clasificada como Vulnerable (VU) por Bañares 

et al., (2004), pero hasta donde nosotros conocemos no se habían descrito hasta ahora daños 

por conejo para esta especie.  

La estructura poblacional obtenida presenta una mayor cantidad de individuos maduros 

(0,33%) frente a los juveniles (0%). Pero si además nos fijamos en el elevado número 

encontrado de individuos muertos (70,63%), podemos concluir que la escasa frecuencia de 

esta especie en el pinar se puede atribuir a daños por conejo (Fig. 11). El escaso número de 

individuos, impide establecer correlaciones con las variables densidad de conejo y letrina/ha 

en todas las clases más pobres, pero la clase de individuos senescentes está correlacionada 

positivamente con la densidad de conejo (P< 0,0001). 
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Figura 11. Estructura poblacional de Argyranthemum adauctum subsp. dugourii, con indicación de daño alto 

(rojo), moderado (naranja) y nulo (verde).  

3.2.3. Retamar de cumbre 

Spartocytisus supranubius (L. f.) Christ ex G. Kunkel. 

 

En el retamar de cumbre, se contabilizaron un total de 701 individuos de S. supranubius de 

los cuales, 438 individuos corresponden a individuos vivos (62,48%) y 263 a los muertos 

(37,52%). 

Como se puede observar, la pirámide poblacional de esta especie está desestructurada (Fig.12) 

con un reclutamiento de plántulas y juveniles (0,57%) muy escaso (correlación positiva de 

plántulas con la densidad de conejo y abundancia de letrinas, p<0,001 y p<0,0001 

respectivamente), y un elevado número de individuos muertos (37,52%) que corresponden 

con retamas ya muy viejas que finalizan su ciclo vital de forma natural. Además, existe 

correlación positiva entre los individuos juveniles y la altitud (p<0,001) lo que indica mayor 

tasa de supervivencia a mayor altitud.  

En esta especie los daños provocados por conejo están presentes en todas las clases de edad 

con un 100% de daño a excepción de las plántulas e individuos muertos, aunque la escasez de 

regeneración es el problema mayor. Podemos decir que este herbívoro está causando 

problemas de reclutamiento en la retama del Teide. 
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Figura 12. Estructura poblacional de Spartocytisus supranubius, con indicación de daño alto (rojo), moderado 

(naranja) y nulo (verde).  

Pterocephalus lasiospermus Link ex Buch 

 

Se llegaron a contabilizar 8795 individuos vivos (93,42%) y 619 muertos (6,58%) de P. 

lasiospermus. Como se puede observar, esta especie presenta una pirámide bien estructurada 

(Fig. 13). Los estudios que hemos realizado indican que se trata de una especie muy poco 

palatable con una alta abundancia de plántulas e individuos juveniles (73,38%). Lo que indica 

que se trata de una especie en expansión en el retamar de cumbre. Esta especie que en el 

pasado llegó incluso a estar amenazada (Sventenius, 1946) se está viendo favorecida por su 

baja palatabilidad para el conejo. La subida de las temperaturas mínimas con el cambio 

climático (Martín Esquivel et al., 2012) también es un factor importante en la expansión de 

esta especie, ya que sufre daños irreversibles por debajo de -7ºC (Perera Castro, 2014). No se 

obtuvo correlación con ninguna de las variables consideradas. 

 
Figura 13. Estructura poblacional de Pterocephalus lasiospermus, con indicación de daños. 
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Cheirolophus teydis (C. Sm. in Buch) G. López. 

 

Se midieron un total de 268 individuos de los cuales, 266 corresponden a individuos vivos y 2 

corresponden a individuos muertos. Si tenemos en cuenta además el elevado número de 

juveniles (94,79%, considerando las plántulas) podemos afirmar que se trata de una especie 

en expansión al menos localmente. Ningún individuo presentó daños producidos por el 

conejo. Esto indica claramente que esta especie no está afectada por conejo, lo que quizás 

puede explicar, al menos en parte, su expansión actual. En definitiva, esta especie presenta 

una buena estructura poblacional y todos los estadíos de desarrollo de esta especie no 

presentaron daño por conejo (Fig.14). No se obtuvo correlación con ninguna de las variables 

consideradas. 

 

 

 

Figura 14. Estructura poblacional de Cheirolophus teydis, con indicación de daños.  

 

Echium auberianum Webb & Berthel. 

 

El tajinaste picante, E. auberianum es una especie catalogada como Vulnerable por Bañares et 

al., (2004) para la que la única amenaza relevante que se ha descrito es la herbivoría por 

conejo, que afecta sobre todo a los individuos juveniles y maduros (65,94%) (Cabrera-Pérez, 

2004). En la población medida (204 individuos) se observa una estructura saludable, en forma 

de J invertida (aunque con escasez de plántulas) en la que el volumen de daño causado por 

conejo no es elevado destacando que el 24,63% de plántulas mostró un 90% de daño nulo. No 

parece una planta especialmente palatable, ya que los daños de grado alto son muy raros en 

los juveniles (5,43%), aunque esto pudo estar condicionado por el momento concreto de la 

visita a la población. Sin embargo, la alta densidad de conejo en el retamar de cumbre podría 
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relacionarse con la escasez de individuos de esta especie. No se obtuvo correlación con 

ninguna de las variables consideradas. 

 

 

Figura 15. Estructura poblacional de Echium auberianum, con indicación de daño alto (rojo), moderado 

(naranja) y nulo (verde).  

 

3.3. Relación entre abundancia de individuos y daños producidos por conejo. 

En la figura 16 se representa el resultado de la regresión de Poisson realizada con el número 

total de individuos y el número de individuos con daños de cada especie. Como se puede 

observar, a medida que aumenta el número de individuos se reducen los daños de la especie. 

Así a la derecha del gráfico encontramos la especie P. lasiospermus y en posición central 

inferior C. symphytifolius, las dos especies con mayor número de individuos y menor 

proporción de daños.  El modelo es significativo, aunque con un bajo valor de R²McFadden, 

lo que puede relacionarse con el hecho de que hay especies con escaso número de individuos 

en las parcelas de estudio que también presentan pocos daños. Se trata de especies como C. 

teydis, especie en expansión. 

A continuación, en el grupo de especies con menos de 500 individuos totales contabilizados 

en las parcelas nos encontramos hacia arriba con especies como E. auberianum y A. adauctum 

subsp. dugourii, de baja palatabilidad, pero que pueden presentar daños moderados en 

determinadas localidades. Se trata de especies que pueden ser localmente abundantes, pero 

cuya tendencia sino se controla la población de conejo es la de ir reduciendo individuos. 

Hacia arriba nos encontramos con R. fruticosa, que tiene un 33% de individuos con daños, y 

finalmente P. pendula (51% de individuos con daños) y en la parte superior izquierda del 

gráfico está C. scoparius, especie amenazada que es la que presenta mayor proporción de 

daños (85%). Por encima de los 500 individuos totales se encuentran S. supranubius y C. 
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proliferus, ambas con importantes daños producidos por conejo (más del 60%), pero aún con 

un relevante número de individuos. Finalmente, con un número total de individuos entre 

1000-2000 sólo encontramos P. canariensis (especie con individuos inaccesibles para el 

conejo por su altura) y S. sericea, especie que no es altamente palatable y presenta abundancia 

de daños sólo en las situaciones de mayor empobrecimiento de especies.  

 

 

Figura 16. Regresión de Poisson obtenida para el número total de individuos y número de individuos con daños 

de cada especie. P<0,0001; R²McFadden =0,360; R²Cox and Snell=1 ; R²(Nagelkerke)= 1. 

 

4. Discusión 

4.1. Análisis de la densidad de conejo en los ecosistemas estudiados. 

Existen diferentes métodos de estudio de abundancia de conejo (Mutze et al., 2014) pero el 

recuento de excrementos es la técnica más fiable para la toma de datos de densidad 

(Fernández‐de‐Simon et al., 2011). La densidad de conejo varía entre los ecosistemas 

estudiados siendo en el retamar de cumbre, el ecosistema significativamente superior. Esto 

puede relacionarse con la elevada cobertura de especies altamente palatables medidas en las 

parcelas estudiadas, en concreto S. supranubius, especie de la familia de las fabáceas, que es 

precisamente la familia más palatable para el conejo europeo (ej. Delibes-Mateos et al., 2008).  

En cuanto a los pinares, los que muestran mayor densidad de conejo son los que se encuentran 

a mayor altitud. Así, a medida que las localidades están situadas a mayor altitud, mayor 

densidad de conejo encontramos. 
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En el tabaibal-cardonal la densidad de conejo es superior a la que sucede en el pinar, lo que 

podría relacionarse con la mayor diversidad de especies endémicas encontradas en las 

localidades estudiadas.  

4.2. Estructura poblacional de las especies vegetales en los ecosistemas y su relación con 

los daños producidos por el conejo.  

Los estudios realizados hasta ahora en Canarias, mostraban el impacto del conejo en especies 

concretas (ej. Carqué et al., 2004; Bañares et al., 2004, 2008), o bien en los ecosistemas de 

pinar y retamar de cumbre en la isla de La Palma a través de vallados de exclusión (Garzón-

Machado et al., 2010, Irl et al., 2012). Sin embargo, este representa el primer trabajo en que se 

hace un estudio del efecto del conejo en la estructura poblacional de especies endémicas. 

Los conejos son capaces, incluso a bajas densidades, de reducir la cobertura y riqueza en 

especies endémicas, tal y como se ha observado en otras áreas (ej. Cooke y McPhee, 2007). 

En el conjunto de especies endémicas analizadas se observa que la abundancia de las mismas 

en los ecosistemas está relacionada con el volumen de daños, de tal manera que las especies 

más consumidas, es decir, con mayor palatabilidad, son las más escasas. Sin embargo, en el 

Parque Nacional del Teide existe aún una elevada abundancia de S. supranubius, lo que 

podría relacionarse con un efecto generalizado más tardío del conejo en este ecosistema, 

respecto a ecosistemas situados a cotas altitudinales más bajas.  

Todos los ecosistemas estudiados presentan duras condiciones climáticas: precipitaciones 

muy limitadas, sobre todo en las zonas bajas, fuerte insolación y vientos frecuentes (Del Arco 

et al., 2006b) por lo que a los efectos de conejo estudiados sin lugar a dudas hay que añadirle 

el efecto del clima que, además se está modificando debido al calentamiento global, 

especialmente en alta montaña (Martín Esquivel et al., 2012). De las cuatro especies 

estudiadas en el tabaibal-cardonal, S. sericea es la única que mostró una buena estructura 

poblacional dado el alto número de plántulas e individuos juveniles (Fig.4).  Se trata de un 

arbusto que puede alcanzar el metro de altura, leñoso y muy ramificado (Cabrera-Pérez, 

1999). Sin embargo, las otras especies estudiadas en dicho ecosistema no mostraron una 

estructura poblacional óptima debido al escaso o inexistente número de plántulas como es el 

caso de R. fruticosa (Fig.5), arbusto de base leñosa, trepadora o enredadera (Cabrera-Pérez, 

1999). Las semillas de dicha especie ingeridas por mamíferos como el conejo, disminuyen 

notablemente su capacidad de germinación lo cual dificulta su regeneración (Nogales et al., 

2005). Por otra parte, P. pendula pese a que se trata de un arbusto que puede alcanzar los 

cuatro metros de altura, con alta producción de flores y frutos, el alto daño que el conejo está 
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causando tanto en las plántulas (100% daño) como en los individuos juveniles (47% daño) ha 

provocado que presente una mala estructura poblacional (Fig.6). Lo mismo sucede con C. 

scoparius, especie aún mucho más rara,  que puede llegar a alcanzar los dos metros de altura 

(Cabrera-Pérez, 1999) y que tiene así mismo una alta producción de flores y semillas.  

En el pinar, la abundancia de su única especie arbórea, el pino canario, está condicionada en 

buena parte por las repoblaciones (desde 1940 hasta la actualidad), ya que fue talado de forma 

masiva desde la época de la conquista hasta finales del siglo XVIII (Del Arco et al., 1992). 

Aunque muestra un elevado número de plántulas y juveniles, éstos en la actualidad están 

sistemáticamente afectados por conejo, que roe los tallos en la base dando lugar a la 

producción de numerosas ramas y muchos de los individuos analizados se encuentran en un 

estado permanente de rejuvenecimiento, sin llegar a sobrepasar la altura de efecto del conejo. 

Esto da lugar a la reducción del número de individuos en clases intermedias del pinar, que 

aparece, así como desestructurado en muchas de las localidades estudiadas. Así ésta es una 

especie que por su longevidad evidentemente no corre peligro, pero es importante el efecto en 

la estructura vertical del ecosistema causado por el conejo. Otra de las especies estudiadas en 

el pinar que ha mostrado una muy buena estructura poblacional es C. symphytifolius, en la que 

destaca el alto número de plántulas e individuos juveniles con cero daños (Fig. 9). Se trata de 

un arbusto muy ramificado que puede alcanzar los dos metros de altura y cuyas hojas se 

caracterizan por su gran pelosidad que les permite soportar las altas temperaturas y 

condiciones extremas de sequedad (Cabrera-Pérez, 1999) y que es muy poco palatable para el 

conejo, lo que se puede relacionar con su abundancia en este ecosistema. En cambio, C. 

proliferus presentó una estructura poblacional desestructurada (Fig.10) con un porcentaje de 

daño alto del 81% en los individuos juveniles y 69% en plántulas. Se trata de un arbusto de 

porte variable, muy ramificado y que puede alcanzar siete metros de altura (Cabrera-Pérez, 

1999). Otra especie estudiada en dicho ecosistema que mostró una mala estructura población 

resultó ser A. adauctum subsp. dugourii especie amenazada con 0% de plántulas e individuos 

juveniles en las escasas localidades en las que estuvo presente.  Se trata de un arbusto que no 

sobrepasa el metro de altura (Cabrera-Pérez, 1999), por lo que las plantas enteras pueden ser 

consumidas por el conejo. 

En el retamar de cumbre, dos principales eventos históricos han podido causar cambios 

relevantes en la población de S. supranubius. En primer lugar, la creación del Parque 

Nacional en 1954 prohibió la utilización de la especie como cama de ganado, como pasto y 

como leña debido a su valor energético (Rodríguez Delgado et al., 2006). En segundo lugar, 
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la erradicación de cabras en Las Cañadas se estableció con la creación del Parque Nacional 

sin embargo, no se llevó a efecto hasta 1967, años después de la creación del Parque 

Nacional, lo que redujo la presión de herbivoría sobre la retama, contribuyendo igualmente a 

su recuperación (Kyncl et al., 2006). Esto causó un incremento de la población de retama en 

los años sucesivos, pasando así de estar en retroceso (Sventenius, 1946) a un estado de 

expansión. En este trabajo se demuestra que en la actualidad, la población de retamas de las 

cumbres de Tenerife se encuentra desestructurada, es decir que la población está en claro 

retroceso, en consonancia con lo que se había sugerido con anterioridad (Kyncl et al., 2006). 

De acuerdo a los resultados obtenidos, no hay duda de que el decrecimiento de la población 

está relacionado con un problema en la regeneración de la misma causado por la presión de 

herbivoría del conejo (Fig. 12). De modo, que la ausencia de plántulas (0%) e individuos 

juveniles (0,57%) viene determinada por el efecto de dicho herbívoro. Por otro lado, como ya 

se mencionó en la introducción de este trabajo, P. lasiospermus era una planta muy rara en su 

área de distribución (Sventenius, 1946). Sin embargo, en este estudio mostró una muy buena 

estructura poblacional con elevado número de individuos y ausencia de daños por conejo (Fig. 

13). De igual manera, C. teydis (Fig. 14) mostró una estructura saludable e indicios de clara 

expansión, dado el elevado número de juveniles, a pesar de que el número de localidades en 

las que apareció es escaso (5%). Finalmente E. auberianum (Fig. 15) mostró una estructura 

poblacional saludable, con un alto número de plántulas e individuos juveniles, sin embargo, es 

una planta consumida por conejo, especialmente en las localidades en las que la retama es 

escasa, lo que podría indicar que la reducción de la población de retama podría afectar de 

forma más intensa a otras especies que aparentemente ahora son menos palatables. 

Finalmente, la aplicación del análisis de daños siguiendo a Cooke et al., (2008) ha resultado 

muy reveladora sobre el estado de la flora que hemos analizado, ya que constituye un método 

rápido y de fácil aplicación, que nos ha permitido valorar muchos individuos en un tiempo 

relativamente corto.  

Como conclusión, este estudio permite afirmar que entre las especies analizadas, las menos 

dañadas son más abundantes en el ecosistema, como se verifica también en la regresión de 

Poisson significativa entre número de individuos y daños producidos por conejo. Así, especies 

que en la actualidad no están amenazadas, podrían llegar a estarlo en un futuro debido al alto 

grado de incidencia de este herbívoro invasor. De modo, que los resultados de este estudio 

nos permiten recomendar el control de las poblaciones de conejo de estos tres ecosistemas.  
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5. Conclusiones 

1- Existen diferencias significativas entre las densidades de conejo en el tabaibal-cardonal y el 

pinar con el retamar de cumbre, siendo significativamente superiores en este último 

ecosistema. 

2- En el estudio realizado se pueden diferenciar plantas de baja, moderada y alta palatabilidad, 

según el volumen de daños y la distribución de los mismos en las clases de tamaño 

establecidas (plántulas, juveniles, maduros, senescentes y muertos). Las plántulas y juveniles 

son las clases más afectadas por el conejo, mientras que los individuos maduros que superan 

los 70 cm son los menos afectados. 

3-Existe correlación significativa entre el número de individuos encontrados en las especies 

analizadas y su palatabilidad, por lo que podemos decir que el conejo es un elemento 

modificador de la composición de la flora de los ecosistemas. 

 

5. Conclusions 

1-There are significant differences between the densities of rabbit in the coastal shrubs and 

the pine forest with the highland vegetation, being significantly higher in this last ecosystem. 

2- In this work can be differentiated plants of low, moderate and high palatability according to 

the volume of damages and their distribution in the size classes established (seedlings, young 

ones, mature, senescent and dead). Seedlings and young ones are the most affected classes by 

the rabbit, while mature individuals larger than 70 cm are the least affected. 

3- There is a significant correlation between the number of individuals found in the analyzed 

species and their palatability, so we can say that the rabbit is a modifying element of the 

composition of the flora of the ecosystems. 
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